
DOS PALABRAS", 

En 1.')32 publiqué, en fm"onU/. de arnmtes , la VerSW1'b taq'Ui­
gl'áj?"ca de 1((8 conferencias ele cla, es y ele trabajos prácticos 
de TOXI ,OLOGt A, A7N'emiado por el poco tiem']Jo que dis]Jon:ía 
!I 7JO/" [(1 instancic¿ ele alwnnos 11 ele algunos colegas, ?W '/JudJe 
evitm' defectos de n daccü;n y ele f01'ma.; no obstante lo cua[ 
¡'os est'ueliantes hallar01?, en ellos, los conocÚ'nienlos necesan:08 
}Jeo'a ,''u tw'ea , 

C011stit'll'ían esos opuntes, el nwterial 'reunido pO?' mi ex­
!J eriencin adqui-rida, al 1J1'incip io como ay1!dante del La.bo,taio­
tOI io ele la Cátedm, después como J efe del 'mismo, luego como 
P./'ofesm' S1./ple1ntc ?/, finalmente, en 11Ú cC/?"áct e1' die TÜIIlm' 
de e' la , 

He lJ1 'ucw'udo r ealiza'/' lo que, a mi j-u'ic'io, cor?"esponde, pri­
1/1 o1'1l iahne n te, a todo P?'ofeso?" 'lj m'co habe?'lo lOgHldo con la 
limitación de todo lo humano , dedicándole, perseverante , mis 
cO'/'lünuas observacion es (L t')'(wés de más de Teint'i, iete COtOS 

de labo/', 
A sí, he conseguido úldependiza1' 1/1:is U1YL1'1Wnes 'Y en cier­

I (/s cú'cul1,~ tancias me he permitido 1'es]Jet~wsa1?~ente, tnmizaT 
lw, el e Ot1'OS anton.<; '[10'/' medio de c01n'[l1'olJ((,C'i01?,eg 7/ críticas 
s i1 /(; enu" 

He incluíclo en el texto, las citas c01Tespondiente.<;, ]Jar a. 

los C(JW,~ dema!lo/.il-uf.f.mció.n sobre tópicos determinados, 
A,gotada la edicú)n de eso.'! Clp'u:/des, he 1'(~sue'to TJublica?' 

pste [iv'ro que, ,sfn i(/ct(/nci,~l, c0?1SÜle1'o út'il, P'O.HL los alumno:..,. 
de Medici'lIa, del Doctorado en FW'1na,c·ü¡. '!J Bioqu,ímica y Mé­
dicos L egistas, p01'que en él encont'/'~L1'án los procedimientos bár 
:.;icos pa'l'(( el dese1'npe-rio, efica.z, de ba,'! complejas /,unciones 
que exige lelo indispensable Ty/'áctica. de una ntMe1'ia como la 



TOXICOLOGíA, evidentemente reutcionada no sólo con la MediC'i­
1UL sino, tCLmbién, con ¡la JustIcia. 1/ la, Sociedad. 

Le¿ obra está dividida en dos pa1'tes: la primera trata de 
la. PERICIA TOXICOLÓGICA, Y la segunda de la CLíNICA DE LA 

INTOXICACIÓN. Por razones obv'ias, me he limitado a, a,naliza?' 
los tóxicos que obligan, más f'recuentemenJte, la intervención 
de los peritos y 11rofe::rionales. 

No constituye mi tmbajo un tratado completo de TOXI­

COLOGíA; por cie-rto habría resulta,do e:ccesiva1nente extenso y, 
quizás, inadecuado para, mi objeto. He lYl"OcU1'ado, tan sólo, 
1'ea/ izar un curso, conte1nplando las neces'ÍCúules fundamentaleli 
paJ'a el (ria,gnóstico, el tmtam:iento y la, inve,~tig((C"Íón en l08 
CC[SOS de envenenftmie'nto. 

Quedaría, explic{Lblemente, sat?:sfecho :-;i lognt-se el }Jr01)(í­
sito que persigo, de aportcu' una benéfica cont?--ibución alin­
terminable acer vo de los hunumit.arios e im,pTescindibles estu­
dios de la medicina. 

Respondiendo a, la exacta i,~te1"J),1"etación de 1nis :-;entún:iell­
tos, dejo me?'eeicla, cO~2stancia ele la vaHosa e incesante colabo­
n u i6n de mis distinguidos complLñe7'os de tctreas , los doctores 
R, CARRATALÁ, C. GUERRA, A. AGOSTINI DE MuÑoz l/ L. CAR­

BONESCHI. 

No puedo termir¡co' sin l'ecunlol' a los dosl/wdestoli servi­
elores MANUEL VISPO y ANDRÉS LEMA, quienes 1ne acompm1all 
en m:is tarea.,<: desde hace veintisiete y dieciocho a:iios, respec­
tivamente, clesempefíanclol con eficacia el p'uesto de 1)'/'e]](I1'culo­
'¡'es, no ob8tante no ser esas la.s funcione8 que pUTa su:; emp'leos 
establece el ]Yl"esuIJrLtesto respectivo J cuyo conC~t,rso agmdezco 
por ha,ber sido y iJer pa1'a m'Í de gran val01·. 


